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Número 385 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 

¿Cuáles son las virtudes teologales? 

Las virtudes teologales son la fe, la esperanza y la caridad. 

 

Muy cortito el número, como veis, porque se habla de esta tríada: ¿fe, esperanza y 

caridad?  

¿Dónde ha fundado la Iglesia esta afirmación? Son distintos textos, hay numerosos 

textos, la Sagrada Escritura que hablan de esta tríada: fe, esperanza y caridad, también la 

tradición de la Iglesia ha sido contundente a la hora de explicarlo de esta forma. Pero 

vamos a ver los textos, los más conocidos: 

 

Sin duda el más conocido es la famosa, en el contexto de ese cántico de la caridad, que 

está en la Primera Carta a los Corintios 13, después de cuando dice: «si no tengo amor 

de nada me sirve» (conocemos mucho esta lectura), y luego describe cómo es el amor: 

«el amor es paciente, es benigno, no tiene envidia», etcétera, y, después, que ha hecho ese 

cántico, esa descripción de cómo es la caridad, recuerda que tres son las virtudes: fe, 

esperanza y caridad; y de ellas la más importante es la última, la caridad. 

Bien, pero conviene que desmenucemos, hagamos una lectura detallada de en qué 

contexto hace esta afirmación esta Primera Carta a los Corintios 13: «El amor no pasa 

nunca. Las profecías, por el contrario, se acabarán; las lenguas cesarán; el 

conocimiento se acabará. Porque conocemos imperfectamente e imperfectamente 

profetizamos». 

Es decir, viene como a decir que en nuestra vida hay cosas que son caducas y otras que 

van a ser permanentes. Y en concreto, el amor, la caridad, va a permanecer, será eterna.  

Hay cosas que, por ejemplo, la paciencia, a ver la paciencia termina con nuestra vida 

aquí, después, en la vida eterna, no hace falta tener paciencia, la paciencia no es 

necesaria. Pero la caridad, sin embargo, el amor es eterno, no caducará en la vida eterna, 

allí viviremos la caridad plenamente. 



Sin embargo, la fe y la esperanza sí caducan en esta vida, llegado a la siguiente vida la fe 

no es necesaria porque uno ve a Dios, llegado a la siguiente vida la esperanza no es 

necesaria porque uno ya tiene alcanzado a Dios. O sea, habla de la caridad como la virtud 

que no caduca, la que no es un don pasajero.  

Y sigue adelante diciendo: «Mas, cuando venga lo perfecto, lo imperfecto se acabará. 

Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como niño, razonaba como niño. 

Cuando me hice un hombre, acabé con las cosas de niño». Es decir, hay un proceso en 

que uno va creciendo en esta vida, un “in crescendo”, tenemos que pasar de la inmadurez 

a la madurez, ¿y eso cómo se hace? creciendo en la virtud de la caridad, creciendo en la 

virtud de la fe, creciendo en la virtud de la esperanza, vamos creciendo. 

Continua: «Ahora vemos como en un espejo, confusamente; entonces veremos cara a 

cara. Mi conocer ahora es limitado; entonces conoceré como he sido conocido por 

Dios». Hay un “in crescendo”, pero fijaros bien, la fe que aquí me permite conocer a 

Dios, allí ya no será necesaria porque yo conoceré como Dios me conoce a mí, será la 

visión beatífica, conocerle a Dios con la propia luz de Dios, y conocerme a mí a la luz de 

Dios.  

Y dice como conclusión: «En una palabra, quedan estas tres: la fe, la esperanza y el 

amor. La más grande es el amor». 

Después de decir cómo tenemos que tener un crecimiento continuo, dice que las tres. 

Sabéis, esto me recuerda como cuando hemos visto que se lanza un satélite al espacio y 

es curioso que suele haber algunos motores que, en un primer momento tienen una fuerza 

tremenda, pero, después que ya han conseguido que el satélite salga de la atmósfera, se 

descuelga ese motor primero, luego se descuelga un segundo y finalmente ya solamente 

queda la cápsula que es enviada al espacio. Algo así ocurre con las virtudes, la fe nos 

permite un impulso tremendo, después la esperanza, pero finalmente, al final, a la vida 

eterna solo llega el amor, la caridad.  

 

Por ejemplo, otro texto lo tenemos en Primera Tesalonicenses 1, 3, fijaros que dice: 

«Pues sin cesar recordamos ante Dios, nuestro Padre, la actividad de vuestra fe, el 

esfuerzo de vuestro amor y la firmeza de vuestra esperanza en Jesucristo». Habla de 

una tríada, “nos admira, recordamos cómo tenéis la actividad de vuestra fe, el esfuerzo de 

vuestro amor, la firmeza de vuestra esperanza”. 

 

Primera Tesalonicenses 5, 8: pues algo parecido: «En cambio nosotros, que somos del 

día, vivamos sobriamente, revestidos con la coraza de la fe y del amor, y teniendo como 

casco la esperanza de la salvación». Ahora habla como de tres armas de un soldado: 

coraza de la fe y del amor, y teniendo como casco la esperanza de la salvación.  



O sea, que con frecuencia en la Sagrada Escritura se habla de fe, esperanza y caridad 

como una tríada. 

A mí me suele gustar poner una imagen, igual que he puesto esa imagen del satélite, pero 

otra imagen para que veamos cómo, mientras que estamos en esta vida, las tres forman 

una tríada. Imaginaros un triángulo equilátero, un triángulo es un triángulo, tiene tres 

aristas, tres vértices, en la fe, la esperanza y la caridad es muy difícil saber dónde termina 

una y dónde empieza la otra, porque, por ejemplo, ¿dónde se distingue la esperanza y el 

amor? están integradas, ¿dónde se distingue la fe y la esperanza? hombre, están 

integradas. Es muy difícil separar y poner fronteras a las tres virtudes teologales, es más, 

es que deben de estar unidas, sería un peligro tremendo que, por ejemplo, uno pretendiese 

tener una fe sin caridad, no sería fe verdadera. Las tres virtudes están integradas porque 

son un único triángulo, pero tienen tres vértices, es verdad que hay el vértice de la fe, el 

de la esperanza y el de la caridad. Es una imagen (que la coja quien le sirva) la del 

triángulo equilátero, que es un sólo triángulo, pero tiene tres vértices.  

Y digamos que esas tres virtudes se insertan, la fe en la facultad del entendimiento, la 

caridad en la de la voluntad, y podríamos decir que la de la esperanza se inserta tanto en 

el entendimiento como en la voluntad. 

Esta sería la explicación breve de que tres son las virtudes teologales: fe, esperanza y 

caridad. 

 


